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Andalucía en el nuevo puzzle de Europa 

Rafael lin1énez Alcaide* 

JUNTA DE ANDALUCÍA 

l. EL NUEVO ESCENARIO EUROPEO 

E 1 avance de la unidad europea hacia el Este une des 
de el 1 de mayo a 455 millones de habitantes, des 
de Tarifa hasta Ta ll in. La paradoja: los JO países 

que se incorporan aportan el 20% de la población, pero sólo 
el 5% de su producto interior bruto. 

A partir de ahora, la UE está integrada por se is pa í­
ses grandes (Alemania, Francia, Rei no Unido, Italia, España 
y Polon ia) y 19 pequeños: 82 millones de habitantes el más 
grande (Alemania) y 375.000 el más pequeño (Malta)'. 
Este acontecimiento aporta, en opinión de Günter Verheugen, 
el Comisario europeo responsable de la ampliación, una so­
lución pacífica a la división de Europa posterior a la guerra, 
tratándose de un proceso inclusivo e irreversible. Y para 
que podamos sacar el máx imo beneficio de la ampliac ión, la 
Comunidad ha de revisar sus pol íticas, al tiempo que debe 
aumentar la eficacia y el funcionamiento democrático de 
sus instituciones a fin de responder mejor a las necesidades 
y las expectativas de los ciudadanos europeos. 

El primer ministro irlandés Bertie Ahem logró, tras 
dos jornadas de debates en Bruselas, reunir el consenso de 
los líderes en torno a una propuesta de compromiso que 
instaura fi nalmente un nuevo sistema de toma de decisiones 
mediante la doble mayoría. 

De otro lado, el logro que supone la Constitución 
europea conlleva una simplificación de los actuales trata­
dos de la Unión, protege derechos individuales, reequi libra 
el poder entre Estados grandes y pequeños y potencia las 
políticas supranacionales2• 

Los límites al derecho de voto consti tuyen una de 
las novedades introducidas con el texto legal, al incremen­
tar el número de áreas en las que las decisiones se aprueban 
por mayoría cuali fi cada, lo que en la práctica supone recor­
tar el poder de veto de los estados miembros. Como norma, 
las decisiones que se adoptan por mayoría cualificada tam­
bién deberán recibir el visto bueno del Parlamento, que ac­
tuará en la práctica como segunda Cámara Legislativa, y 
dispondrá de poder para modi fi car e, incluso rechazar un 
texto legislativo adoptado por el Consejo de Ministros . 

Para los nuevos países, su ingreso en la UE puede 
ser una forma de consolidar sus incipientes democracias, 
tal y como le sucedió en su día a España, en ambos casos 

• Coordinador de políticas migratorias. 

tras haber superado diferentes regfmenes de carácter dic­
tatoria l. Y lo cierto es que España no sólo ha consolidado su 
democracia desde su ingreso en la antigua CEE, sino que 
además ha viv ido 18 años de prosperidad y estabilidad sin 
precedentes. 

El Este y el Oeste, separados durante cas i medio 
siglo por el telón de acero, se reencuentran en esta quin ta 
ampl iación de la UE, la más grande y la de más significado 
histórico desde que en 1957 naciera el proyecto europeo' · 
Esta ampliación, además de se llar el fin de la guerra fría, 
"abrirá no sólo las barreras, sino también las mentes", en 
palabras de Bert ie Ahern. Jun tos con forman una potencia 
que controla el 25% de l mercado mundial y representa el 
28% del PIB del planeta, pe ro, al mismo tiempo, debe as u­
mir el complejo trabajo de una homogeneizac ión interna, 
pues como consecuencia de la ampliación se disparan las 
desigualdades regionales: la renta por habita nte de los nue­
vos diez socios sólo roza el 40% de la de los Quince, di ver­
gencias que se acrec ientan por la entrada de países procl ives 
al apoyo de EEUU. Pero pasarán años hasta que los euro­
peos noten rea lmente el impacto. 

Según las previsiones, manteniendo el actual ritmo 
de desarrollo del 5% como media, los nuevos socios comu­
nitarios tardarían 56 años en situarse al mismo nivel econó­
mico que los Quince. 

Por tradición his tórica, entre otras explicaciones, 
nuestro país (y por ende Andalucía) es de los que menos 
relaciones tienen con el Este, lo que hará más difíc il aprove­
char las ven tajas de la ampl iación de mercado. 

2. ESPAÑA ANT E LA AMPLIACIÓN 

La aprobación de la nueva Constitución Europea 
supone para nuestro país una nueva situación: España es 
ahora pequeño entre los grandes y grande entre los peque­
ños. 

Según un in forme elaborado por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores "La am pl iación de la UE es una oportu­
nidad histórica para consolidar la paz, la estabilidad y la de­
mocracia en el continente europeo, lo que traerá consigo 
nuevas perspectivas de crecimiento económko", expres ión 
que resume el optimismo oficial con el que el Gobierno es­
pañol ha venido afrontando la ampl iación desde que el Con-

1Qucrcmos reseñar aquí la distribuc ión que recoge DE FARAMIÑÁN Y GILBERT, quien clasifica a los nuevos socios en dos grupos. a saber; Jos PECOs, 
pafscs de Europa Central y Oriental que conrorman el grupo de Luxemburgo ( 1998): Rcpliblica Checa, Estonia, Hungría. Polou ia, Es lovenia y un 
mediterráneo. Chipre. El segundo grupo. llamado de Hclsinki (1999), incluye a Bulgaria, Lctonia, Lituania, Rumania, Eslovaquia y un mediterráneo, 
Malla, y el caso particular de Turqía. Como es sabido, quedan por incorporar Romanía, Bulgaria y Turquía. 

1 El Mundo, 19 de junio de 2004. 
3 Y ÁRNOZ, C., "Desaparecen las barreras entre Este y Oeste", El Pafs , 2 de mayo de 2004. 
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sejo Europeo de Luxemburgo abrió la negociación en di­
ciembre de 1997. 

De otro lado, y en palabras de Char les Powell', 
anali sta de la UE en el Real Institu to Elcano, "Para España, 
la ampliación nunca ha sido una ambición, salvo en la di­
mensión más política de reunificar Europa". 

Traduciendo estas inquietudes a cifras, obtenemos 
que el 62% de los españoles se mostró partidario de la am­
pliación, mientras que tan sólo un 15% se mostraba reacio a 
la misma (el porcentaje más bajo de Europa). En cambio, 
resulta paradójico que en un país tan "europeís ta" como 
Francia, tan só lo el 30% de la población aprobase la am plia­
ción. 

El Gobierno de Aznar publi có un plan marco para 
favorecer la expansión de las empresas españolas en el Este, 
plan que obtuvo escasos resu ltados. Las empresas españo­
las estaban centradas en América Lati na cuando se hicieron 
las pri meras privatizaciones, y ex iste la idea generalizada de 
que el Este ya está colonizado, empresarialmente hablando, 
por Alemania, Francia e Italia. El Gobierno anterior estima­
ba que sólo en Rumania ex istian pos ibil idades. 

Sin duda alguna, uno de los problemas que se pue­
den agudizar es el de la deslocalización de las empresas, que 
en los tres últimos años se ha llevado más de 10.000 em­
pleos españoles. Sírvanos como ejemplo el caso el traslado 
del10% de la producción del modelo Seat Ibiza a Eslovaquia. 
A pesar de ello, es previsible que las empresas importantes 
mantengan en España sus actividades de alta tecnología, 
que son las de mayor va lor añad ido, aunque se ll even el 
resto de la producción. 

Continuando con el tema empresarial, en una en­
cuesta reali zada por el Consejo Superior de Cámaras de 
Comercio, el 37'9% de los españoles preveía que la llegada 
de los países del Este tendría "algún efecto" sobre sus ne­
gocios, y los que señalaban eran positivos: mayor oferta de 
mano de obra, mayor demanda de sus productos y meno­
res costes de producción, entre los más significativos. 

Una de las consecuencias que a primera vista pare­
ce que se puedan derivar de la ampliación es que, entre tal 
ama lgama de naciones y de et ni as', España pierd a 

' EGURBIDE, P., "España llega urde", El País, 2 de mnyo de 2004. 

protagonismo y presencia en la comun idad; a algunos eso 
les puede parecer inevitable, pero, tampoco parece necesa. 
rio. En este sentido, en los últimos años, España ha utilizado 
la minmía del veto como forma de ejercer su influencia; en 
un contexto tan amplio y variado, mantener tal postura lle­
varía a medio o largo plazo a un seguro aislacion ismo, que 
en nada benefic iaría a nuestro país. Ahora se imponen 
nuevas actitudes, y ya no se trata tanto de formar minorías 
de bloqueo como de integrarse en grupos de países que pue­
dan hacer adoptar al resto proyectos y formas de trabajo en 
el marco comunitario. 

3. ANDALUCÍA EN EL ESPACIO EUROPEO 

Andalucía, el sur del su r, con una superficie de 
87.268 Km26, consti tuye un espac io significat ivo dentro del 
contexto europeo' . Ocupa cas i el 3% del twitorio de la UE 
(que con la ampliación alcanza los 3.387.404 Km2), y sus 
7.357.558 habitantes representan el 1 '6% del total de la CO· 

m unidad ampli ada. 
Desde un punto de vista productivo, su PIB, aun· 

que es superior al de algunos países europeos y ha registra­
do un crecimiento diferenc ial respecto de la UE, en térmi­
nos per dpita representa el 58% de la media comunitaria. Y 
es la ex istencia de este diferencial con la UE la base que 
justifica las acciones de los Fondos Estructurales. 

No obstante, según fuentes oliciales de la Junta de 
Anda lucía', la econom ía anda lu za mostró un dinamismo 
superior a la media nacional y a la de la zona euro' . En este 
sentido, el crecimiento real del PIB, según el Instituto de 
Estadística de Andalucía fue del 2'6%, dos décimas supe· 
rior al español y seis veces superior al de la zona euro. Por 
su parte, el lnstitmo Nacional de Estadística estimó el creci ­
miento andaluz en un 2'8% , lo que supera en cuatro déci­
mas la subida de la economía andaluza. 

Por todo lo anteriormente expuesto, podemos afi r­
mar que se han logrado ciertos avances en términos de con· 
vergencia real. Andalucía ha alcanzado en 2003 el 69'4% 
del PIB por habi tante en relación a la an tigua UE, la de los 15 
países, y el 80% del PIB por habita nte de España ( en 1997 

sEs la "Europa de los pueblos y las regiones", a la que aluden autores como DE FARAMIÑÁN GIL13ERT o TAMAMES. 
' DE FARAMIÑÁN GILBERT, J.M., '"Andalucía y sus re laciones con la Unión Europea (<~spcc tos jurídico-polfticos)" . Revista de Esrudio.\· Regiom!le~ 

NQ 63 (2002), pp. 229-246. Seguimos el dato de superficie que nos proporciona este autor en la ponencia antes ci tada . 
1 Si rea lizáramos un :1 matriz Dafo siguiendo los datos aportados por MARTÍN, M (Dir.) en Estrurtura ero11ómira de AmJalurfa, Madrid. 2003, 

obtendríamos que los puntos débiles de nuestra región son principa lmente cuatro: a) las limitaciones del sis tema económico regional para generar 
empleo al ritmo que exige su fuerte crecimiento vcgctntlvo, b) el progresivo agr.tvamicnto de las disparidades intracornarcilles (el 38% de la población 
ocupa sólo el 4% del territorio). mientras que la concentración de la renta significa que el 13% de In población posee el 75% de la ren ta. e) 
la fuerte dependencia de las ayudas públic:lS, que en no pocas ocasiones condiciona la iniciativa empresarial, y el modelo de desarrollo económico basado 
en la explomción económica de sus recursos natura les es tá próximo a agotarse, sin que se haya defin ido y evaluado un modelo alternativo que lo 
sustituya. Oc otro lado, tal y como recoge el art ículo de RAMOS, E .. GALLARDO, R. , Y ROMERO, J.J . "Andalucía y la UE: balance de 15 años de 
adhesión", Revista de Est11dios RegioHales, n' 63, (2002), nuestra región prcscntn dos elementos fundamentales como potenciales de su desarrollo que 
la diferencian de otras regiones, como son su dinámica de crecimiento vegetativo y sus sistema de grandes ciudades. Respecto del primcr punto, es la 
región mrts poblada del Estado español, y en los últimos años concentra la mitad del crecimiento vegetativo del país. lo que se traduce en contar con una 
pirámide de población de las más rejuvenecidas de la UE. elemento que se puede convenir en negativo en cuanto al aumento del paro si no se recquilillra 
la relación oferta -demanda. En lo referente a su red urbana, que LÓPEZ ONTIVEROS caracterizó como "agrociudades", permite a la Comunidad 
Autónoma organizar los servicios y eq uipa mientos públ icos en condiciones de mayor rentabi lidad )' racionalización que aquellos que se dcri\·an de 
espacios dualizados. 

1 hllp://www.canalsur.es/indcx2.htm, 20 de j ulio de 2004 
9 Vid. ;,Bases de datos de actividad empresarial de Andalucía". JEA. Instituto de Estndfst icn de Andalucfa. 2003 
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era el 58%). Esto contrasta con la situación anterior, pues 
desde los años sesenta hasta el momento actual, el rasgo 
más significativo de la economía andaluza, en comparación 
con la nacional, ha sido su estancamiento, situándose el Plll 
per cápita andaluz en torno al 70% de la media nacional. No 
obstante, y a pesar de Jo que expresen los indicadores de 
convergencia, puede afirmarse que el nivel de vida material 
en la región ha crecido, puesto que el término de referencia, 
que es el de la UE, no ha dejado de crecer, salvo en los años 
excepcionales de recesión. 

Andalucía ha experimen tado una gran transforma­
ción en la última década, que permite entrever múltiples 
indicios de un cambio de b·ayectoria en la región 10• 

El balance diferencial respecto de España es clara­
mente favorable a Andalucía; wnto en términos de produc­
ción como de empleo, el crecimiento andal uz ha sido más 
intenso que el promedio español. Igualmente, es relevante 
el diferencial de crecimiento demográfico de nuestra comu­
nidad autónoma, todo lo cual no significa que se hayan el i­
minado las principales deficiencias de la región, pero sí pue­
de significar que Andalucía comienza a acortar distancias 
de forma efectiva. 

De hecho, en Jo que la mercado laboral se refiere, la 
población ocupada se ha incrementado un 3' 4%, por un 
2'7% en España, y sólo un 0'2% en la zona eu ro. En térmi­
nos absolutos, Andalucía ha creado 85.900 empleos, lo que 
supone uno de cada cinco en el conjunto de España. Así 
mi smo, la reducción del paro en la comunidad autónoma ha 
sido de 21.800 personas, mientras que en España, por el 
contrario, el desempleo ha aumentado en 44.500 personas. 

El año 2003 fue el décimo año consecutivo de cre­
cimiento económico para Andalucía, con un valor acumula­
do del 45'5% en este periodo. Ello supone nueve puntos 
más que la media española y casi el doble de la UE, lo que ha 
permi tido que los niveles andaluces de riqueza por lwbitante 
se hayan ido aprox imando a la media europea. Para el año 
en curso, el índice de Producción Industrial de Jos primeros 
cinco meses duplica el de España, con un 4% interanual. En 
turi smo y construcción, los crecimientos en Andalucía tam­
bién doblan con creces las cifras del conj unto del Estado. 
Los resu ltados de la Encuesta de Población Activa del pri­
mer trimestre reflejan un aumento de la ocupación en la 
comun idad de 104.300 personas, con una subida del 4' 1% 
interanual , y una reducción del paro del -7'3%,ambos da­
tos, nuevamente por encima de la media nacional. 

Y para 2004, se prevé alcanzar un crecimiento real 

"RAMOS. E.: GALLARDO, R. y ROMERO. J.J .• op. cil. 

del PIB del 3 '4% , ocho décimas más que en 2003 y cuatro 
por encima del previsto por el Ministerio ele Economía y 
Hacienda para la Economía Española. Este incremento, que 
doblará el previsto para la zona euro, se sustentará en la 
aportación positiva ele todos los sectores productivos." 

De igual modo, el crecimiento del empleo en Anda­
lucía alcanzará 3%, mientras que los cálculos para la zona 
euro indican un O' 3%, y se generarán más de 7 5.000 
empleos, con lo que la cifra de ocupados rebasará los 2'6 
millones de personas. 

En conjunto, para 2004 se prevé la creación de más 
de 70.000 empleos netos, fijando la cifra ele empleados por 
encima ya de 2 '7 m iliones de personas, gracias a la acelera­
ción de sec tores no agrarios. 

4. ANDALUCÍA ANTE LA AMPLlACIÓN 

En la mente de todos está la preocupación de tener 
que competi r con los recién ll egados, todos ellos de renta 
más baja, por las ayudas que, en aras de la cohesión social y 
el desarrollo regional ha venido percibiendo hasta ahora Es­
paña y Andalucía12 como principal beneficiari o. Pues bien, 
en cuanto a los fondos regionales, sólo dos regiones, Castill a­
La Mancha y Murcia , además de Ceuta y MeJilla, dejarán de 
percibir ay udas, al superar sus rentas el umbral del 75 % de 
la nueva media europea, más baja por la incorporación de 
países menos desarrollados. En cualquier caso, ello no se 
haní notar hasta 2007, ya que hasta entonces Jos Quince y 
los Diez tendrán financ iaciones separadas. 

Cuatro regiones que hoy perciben fondos (Cana­
rias, Valencia, Asturias y Castilla y León) superarían el um­
bral, y otras tres (Anda lucía, Extremadura y Galicia) segui­
rían asistidas"-

AI ir superando la renta media, se prevé que para el 
sexenio 2007-2013 España dej;mí de percibir unos 11.000 
millones ele euros anuales por las políticas de fondos de 
cohesión (aprox i maclamente un 30% de Jo que rec ibe por 
este concepto)", segtín ha propuesto la Comisión. Y perde­
rá más si finalmente sa len victoriosas las tesis de 
Alemania, Francia, Reino Unido, Holanda, Suecia, Austria y 
Dinamarca, que quieren concentrar mlís en Jos nuevos so­
cios las ayudas regionales. 

En este sentido, conviene recordar que la integra­
ción de Alemania del Este supuso una merma importante 
para los demás beneficiarios de es tas ayudas, lo que nos 
permite suponer que con el ingreso de los nuevos Estados 

11 Puesto que el PIB pcr cápi ta andaluz se situabn muy por debajo de la media comunilaria, la región fue incluídn en el Objetivo N" 1 de actuación de 
los Fondos Estrucwra lcs. 

J! UN IÓN EUROPEA . "Fondos Es tructurales 2000-2006. Zonas subvenc ionab lcs y distribución financiera". Política regiona l y cohesión. Nota 
informativa n" 65 (1999) El Objetivo n° l. del que se beneficia Andalucfa. absorbe casi el 70% de la dotación financiera de los Fondos Estructumlcs. 
seguido a gran dis tancia por el Objetivo n°2, que recibe algo más del 11 %. España, que se bcncfici:~ de un 22% de los fondas, es quien m.1s recibe, frente 
al 14'3% de Italia, el 14' 1% de Alemania o el JO% de Grecia y Portuga l. 

" EGURBIDE. P. El Pnl.<, 2 de mayo de 2004. 
14 RODRÍGUEZ CAÑAS, E., "El Fondo de Cohesión: experiencias y perspectivas", CISS, Notiriar; de la UE, n" 18 1, (febrero 2000). Estos fondos se 

crean en el Tratado de Maastricht como complernemo a las ;~ccioncs estructura les comunitari as, con el objetivo concreto de subvencionar nctuacioncs 
en materia de medio ambiente y redes transeuropeas en aquellos pafscs de la UE que en la "Europa de los 15"' tuvieran un PNB por habitante inferior 
al 90% de la media comunitnria: Espnña, Ponugal, Grecia e Irlanda. En ténninos absolutos, el gran bcneliciario de este fondo, que comcnz:ó a operar en 
1993, fue Espaiia, que rccibidn un 55% del presupuesto total del mismo, frente al 18% de ~recia y Portugal y el 9% de Irlanda. 
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de la extinta URSS los' fo ndos se desp lazarán hacia estos 
países en detrimento de España y otros Es tados que habi ­
tualmente se han beneficiado de los mismos. 

Por todo ello, podemos aventurar unas complica­
das negociaciones para el periodo 2007-201 3. 

Las relaciones comerci ales de Andalucía encuen­
tran actualmente en los países de la Unión Europea su prin­
cipal destino, tal y como lo atestiguan los datos pertenecien­
tes a la balanza comercial del primer trimestre del año en 
curso; en total, la Comunidad andaluza ha vendido al ex te­
rior productos por importe de 3.302'6 millones de euros, 
frente a unas importaciones valoradas en 3.082, arrojando 
un saldo positivo de 220'2 millones". Como veremos más 
adelante , casi la mitad de las ventas corresponden a produc­
tos agroalimentarios. 

5. EL SECTOR AGRÍCOLA 

El eterno problema de la UE, los millones de agri ­
cu ltores que nadie quiere, parece agravarse con la amplia­
ción. Pero, a pesar de lo anteriormente expuesto, y contra­
riamente a lo que pueda parecer, las consecuencias para el 
sector agrícola español en general y andaluz en particular, 
serán menores que las temidas . 

Con la ampliación, la superficie dedicada a la agri­
cultura dentro del espacio de la UE ha aumentado en un 
30%, y se calcu la que habrá unos 11 millones de europeos 
dedicados a este sector (antes eran 7 millones) . De este 
aumento, tanto de la superfic ie cu lt ivada como de la pobla­
ción dedicada, se deriva un crecimiento de la producción 
cerealística de un 25%. 

Pero la otra cara de la mon eda es la escasa 
competitividad que alcanzan los nuevos soc ios, pues pre­
sentan una notable carencia tanto en inversión de capital 
como en infraestructuras. Así mismo, presentan unas téc­
ni cas deficientes en lo que a cría de ganado se refiere, y un 
escaso control veterinario y fitosan itario. Por si ello fuera 
poco, se añaden problemas en el mercado y procesamiento 
de sus productos comisario de. De hecho, un millar de esta­
blecimientos mataderos no podrán vender sus productos 
en la UE por incumplir la estricta normativa sanitaria de Bru-

.:rV> tnn 

De manera que, en principio, todo parece augurar 
que Jos agricultores andaluces podrán tener un pequeño res­
pi ro, pues se calcu la que hasta 2013 no se producirá una 
igualdad efectiva de los subsid ios de Jos nuevos miembros 
con respecto a lo que hasta ahora venían perc ibiendo, por 
ejemplo, los agricultores franceses o españoles . 

Para algunos, la ampliación de la UE ha llegado en 
tiempos de vacas flacas para la agricultura; los líderes de la 
Unión creen que hay que fomentar la investigac ión y las 
redes de comunicación por encima de una política agrícola 
que es cosa del pasado, de manera que los 4 millones de 

15 hltp://canalsur.es/inditex2.htm, 12 de julio de 2004. 

agricultores que aportan los nuevos socios no tendrán la 
misma suerte que han tenido hasta ahora los siete millones 
de la Europa de los Quince. De hecho, los nuevos agricul­
tores europeos sólo perciben actualmente el 25% de lo que 
les correspondería, y sólo a parti r de 2013 percibirán ínte­
gras estas ayudas al campo. Y, como novedad, además de 
tener que conformarse con ayudas menos voluminosas, no 
percibirán más producir más, sino por mantener las 
explotaciones en buena situación agropecuaria , de manera 
que muchos reconsiderarán su labor para optar por pro­
gramas de desarrollo rural, que es el sector que ahora se 
pretende poner en boga desde la UE, o bien se decidinín 
por emigrar a las grandes ciudades agravando aún más un 
problema ya ex istente y am pli ando las bolsas de 
marginación. 

Si en octubre de 2002 los líderes de la UE acm·da­
ron limitar al 1% el crecimiento anual del presupues to agrí­
cola, nos encontramos que para 2004, el presupuesto es de 
41.681 millones de euros, y para 20 13 será de 49.944. Pero 
la Comisión europea propone recortarlo aún más, reducién­
dolos a 42.293 millones de euros para 201 316

• 

Lo que resulta incuestionable, es que el peso de la 
agri cultura mediterránea es muy grande dentro de la UE, y 
España tiene que tener aliados, y trabajar con el resto de 
países afectados en el campo de la Políti ca Agrícola Co­
mún" como si de un proyecto com ún se tratara. 

El complejo agroal imentario consti tuye un compo­
nente básico de la economía andal uza, tanto por el peso y 
pos ición que ocupa en su estructura económica y su impor­
tancia decisiva en las exportaciones (representa un 40% del 
total) como por las ventajas y potencialidades con que cuenta. 
Además, resalta su infl uencia decisiva en el equili brio terri­
torial , ya que se distribuye uni formemente a lo largo de todo 
el territorio y es el principal pilar económico de muchos 
núcleos pequeños y medios de población, manifestando su 
capacidad para mantener y fijar un cierto número de pobla­
ción por todo el te rritorio. 

En general. tanto la producción como la renta agra­
ria han crecido de forma intensa en los últi mos diez años, a 
lo que ha contribuido decididamente la integración de Espa­
ña en la UE. Si, además, se tienen en cuenta la reducción 

....n"'p-v>"' in'VInllVU. t""'l''o ln ¡-nA.hliVIv.c;n .<lJt i ;>' U) .....J'lt.nn.l'l l"l"VV 'fU V" ..tVIIl1 

renta agraria ha crecido de forma tan sign ifica tiva que ha 
logrado amortiguar el diferencial que tradiciona lmen te pre­
sentaban las rentas de los espacios agrarios con respecto a 
las generadas por los espacios urbanos. 

La producción agrícola andal uza se caracteri za por 
estar configurada por un ampl io abanico de ti pologías de 
cultivos, si bien existe un claro predominio de las produc­
ciones más competitivas, como las hortali zas, cítricos y fru­
tales y la producción de acei te de ol iva y derivados. Esta 
orientación productiva hacia los segmentos más competiti­
vos ha ido acompañada de un considerable esfuerzo de 

111 CAÑAS, G. , "Menos dinero para repartir entre más". El Pafs. 2 de mayo de 2004 
17 Para más información sobre los efectos de la PAC. consultar la obra de CASTILLO V ALERO, J. S., "La PAC y la convergencia real en la agriculturJ 

cspaiiola", Revista Espa tiola de Ecmwmía Agraria, n° 183, ( 1998). 
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inversión en modernización de las estructuras productivas. 
No obstante, a pesar de este esfuerzo de modernización, es 
necesario avanzar en la mejora de la gestión del agua. El 
desarrollo de este potencial agrario se vé condicionado no 
sólo por las limitaciones en los recursos hídricos dispon i­
bles, sino por los cambios que se van a producir en la Polí­
tica Agraria Comunitaria, en parte derivadas de la aplicación 
de Jos acuerdos de la Ronda de Uruguay del GATI y la 
creación de la OMC, y la entrada de los nuevos países del 
Este. 

En España, Andalucía ocupa el tercer lugar en cuan­
to a la superficie dedicada a la agricultura ecológica18

, 

pero, con todo, uno de los mayores obstáculos para el de­
sanollo del sector radica en la cualificación de los recur­
sos humanos; junto al grupo de agricul tores con un alto 
grodo de profes ionalización gerencial, existen amplias zo­
nas (especialmente interior y zonas de montaña) donde 
las explotaciones familiares tienen un carácter de subsisten­
cia. 

Según datos facilitados por la Consejería de Agri­
cultura y pesca de la Junta de Andalucía, la balanza comer­
cial agroalimentaria obtuvo en el primer trimestre un saldo 
posi ti vo de 1.105'6 millones de euros, procedentes de unas 
ventas al exterior por importe de 1564 millones de euros y 
unas importaciones valoradas en 458 '4 millones . 

Esto significa que en relación al mismo periodo del 
año 2003, la exportación de productos agroalimentarios se 
ha incrementado en un 16% . 

Los productos que más aportan a la balanza 
agroalimentaria son el aceite de ol iva (103.196 Tm equiva­
lentes de 234'3 millones de euros y las hortalizas. Por pro­
vincias, Almería ha sido la más exportadora y Jaén la que 
menos. Y nada menos que el 87% de las exportaciones han 
sido absorbidas por la Un ión Europea, siendo los principales 
compradores Alemania, Italia, Francia y Reino Unido. En 
menor cuantía, destacan las ventas a Polonia y Suiza, mien­
tras que fuera del continente europeo, los países destinata­
rios han sido EEUU (56'4 millones de euros) y Argelia (9'5 
millones). Otro problema íntimamente vinculado al mundo 
agrario es la despoblación que afecta a los núcleos rurales, 
cuestión que sólo se podrá solventar con políticas naciona­
les dirigidas a la fijac ión de la población en ese medio. En 
este sentido, el Programa de Fomento de Empleo Agrario 
(antiguo PER) se ha mostrado como un eficaz instrumento, 
no sólo por la canalización de fondos económicos hacia es­
tas poblaciones, sino, sobre todo, por su decidida aporta­
ción a la generación de infraestructuras que mejoran la cali­
dad de vida y generan empleo en periodos de i nacti vi dad 
agrícola. 

Un hecho fundamental que puede beneficiar a la 
comercialización de nuestros productos agrícolas es que la 
agricultura practicada por los nuevos países incluye planta­
ciones muy diferentes a las mediterráneas. 

En cuanto al sector pesquero, La Comisión propo­
ne establecer un Fondo pesquero que sustituya al actual IFOP 
(Instrumento de Financiación y Orientación Pesquera), que 
para el periodo comprendido entre 2004 y 2013 estará dota­
do de 5.000 millones de euros, a repartir, claro está, entre 
los 25 países miembros 19. Con este dinero, Bruselas preten­
de primar la eliminación del exceso de pesca, asf como aco­
meter toda una serie de medidas sociales dirigidas a los 
afectados por planes de recuperación de recursos. 

6. SECTOR INDUSTRJAL 

La industria andaluza presenta, en relación con el 
conjunto de España y de la UE, un peso relativo reducido. 
No obstante, es reseñable la significativa transformación que 
ha sufrido su es tructura en los últimos años, siendo sus 
elementos más notorios la disminución de las act ividades 
energéticas, de extl'acción y primera transformación de mi­
nerales, y la reorientación de la producc ión hacia los seg­
mentos de mayor contenido tecnológico, especialmente ma­
quinaria, material eléctri co y electrónico y de transporte, 
que han doblado su participación, de manera que la indus­
tria andaluza ha ido adaptándose a la competenci a interna­
cional por la vía de la modernización y, en menor medida, 
por la emergencia de nuevas ac tividades productivas. 

7. SECTORES DE ACTIVIDAD EMERGENTE 

Nos referimos fundamentalmente a la industria de 
servicios medioambientales y la de carácter cultura l, activi­
dades que están experimentando a ni vel mundial cierta con­
solidac ión, y que van dirigidas a la corrección de los impac­
tos que las acti vidades socioeconómicas tienen sobre el medio 
ambien te . El lo co nll eva una reva lorización del entorno 
medioambiental , en términos de ahmro de recursos. En 1998, 
estas empresas (238 en toda Andalucía) facturaron en tor­
no a los 100.000 mi llenes de las an ti guas pesetas. Entre 
estas, cabe destacar las que se ded ican a la gestión del agua, 
gestión de residuos, actividades de ahmro y eficiencia ener­
gética (energías renovables) y las de consultoría ambien­
tal20. 

En cuanto al patrimonio, entend.ido como conjunto 
de elementos naturales o cul turales, materiales o inmateriales 
heredados del pasado o creados de l presente, constituye un 
activo de primer orden en la valorización de un territorio y 
una sociedad, y Andalucía, de todos es sabido, cuenta con 
numerosos ejemplos de todos ellos. 

La industria ed itorial ha ido expandiendo sus límites 
de forma paralela a los ava nces de la tecnología de la infor­
mación . En síntesis, exis te un reconocimiento cada vez 
mayor del papel que la cultura y sus actividades pueden 
desempeñar a favor de la cohesión económica y social y de 
sus posib il idades de desarrollo económico. 

11 LÁZARO ARAUJO. L. (Dir.), Ln:; acciones estructwales romwlitnria.~· en Espatia y sus comrm idades arlfónomas. Periodo 2002·2006. Madrid , 
2002, pp. G y 7. 

19 http ://cana lsur.es/ i nde~2. htm, 7 de julio de 2004. 
~RAYMOND y GARCÍA (!994) y DE LA FUENTE y FREtRE (2000) indican que el cambio estructural que representa el trasvase de mano de obra 

desde la agricultura hacia otros sectores económicos han influido posit ivamente en la convergencia con Europa. 

/ 
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8. LA ACTIVIDAD TURÍSTICA 

El papel del sector turístico en la economía andalu­
za se man ifiesta tanto por su peso en el PIB andaluz, un 
10'8% (un 14'6% si se incluyen los efectos indirectos) como 
por su capacidad de generar empleo, ya que ocupó en 1998 
a más de un 16% de la población ocupada en el sector de 
España. Sus ritmos de creci mienlo reflej an una tendencia 
claramente expansiva, que pone de manifiesto el carácter 
que tienen Andalucía como potencia turística mundial, lo 
que a nivel europeo se consolidará aú n más con la implanta­
ción del euro como moneda única. 

Ello obliga a Andalucía a Conlinuar con sus esfuer­
zos para mantener una posición de liderazgo mundia l, 
aprovechando la ventaja de disponer de productos consoli­
dados, al tiempo que fo mentar y comerciali zar una amplia 
gama de potencialidades que aún no han sido lo sufic iente­
menle rentabilizadas, como el turismo rural, cultural y am­
bienlal. 

No obstante, y a pesar de lo halagüeño que pueda 
parecer el panorama, en la actua lidad persisten algunos fac­
tores estructurales en el seclor tu rístico que limitan su ca­
pacidad de desarro llo y de abordar el reto de la creciente 
competitividad. 

9. LA IMPLANTACIÓN DE LA SOCIEDAD DEL CO­
NOCIMIENTO 

Anda lucía ha tenido tradicionalmente bajos niveles 
de inversión en infraestructuras físicas, que han impedido 
el desarrollo de la región. Con la emergencia de la Sociedad 
de la Info rmación se percibe una oportunidad para superar 
esta baja accesibilidad a través de las tecnologías de la 
información y comunicación (TIC), aunque aún permane­
cen los desequilibrios con respecto a otras reg iones euro­
peas. Los servicios avanzados de telecomunicaciones (en­
tre ellos la RDSI) se concentran en las grandes aglomera­
ciones. 

En cuanto a las líneas digitales en Andalucía, es tas 
suponen algo más del 85%, pero están desigualmente distri­
buidas por e l terri torio , destacando el mayor porcentaje de 
o'lgital'ización a'e Mál'a:ga: (a: l'rea'e·dora'el' 9:5%} frrnte a· Sevrl'l'a· 
(un 79%), La fibra óptica comenzó a introducirse masiva­
mente a partir de 1985, y en la actualidad es el principal 
soporte de las grandes rutas de comunicaciones de la Co­
munidad Autónoma, con más de 5700 Km de tendido eléc­
trico frente a los 1728 Km de cables coaxiales. Se comple­
ment a co n aproximadamente 2000 Km de la red de 
radioenlaces digitales y casi 46000 Km de tendidos de ca­
bles, concentrándose mayormente en Sevilla y Málaga, lo 
que constituye una de sus principales deficiencias, la igual 

que la insu fi ciencia de interconexiones con el exterior de la 
región . Igualmente, resulla necesaria la ampliación de es la 
red de fibra óptica a las ciudades med ias y áreas ru rales, 
configurando an illos di gi tales. 

10. EL COMITÉ DE LAS REGIONES: EL HEC HO RE­
GIONAL 

Muchas decisiones tomadas en la UE 1ienen conse· 
cuencias directas a ni vel local y regional. A través del Ca. 
mi té de las Regiones, se consul la a las autoridades locales y 
regionales anles de que la UE tome decisiones en ámbitos 
como la educación, la sanidad, el empleo o los transp01tes. 
El Comité consta de 222 miembros, muchos de los cuales 
son autoridades regionales o alcaldes de ciudades. 

Siguiendo las palabras de Cerezo López, la viabili­
dad del proceso de integración de la UE vá a depender, en 
gran medida, del acierto y sensibilidad con que se aborde el 
tema regional. De hecho, la participación y presencia de las 
regiones tanto en la elaboración como en la ejecución de las 
políticas comunitarias sigue siendo una imporlante cues1ión 
pendiente de solución. Las regiones comprueban como com. 
petencias que les atribuyen sus respectivos estatutos de au­
tonomía (entre ellas las competencias sobre agricultura, por 
cit ar algu na) son transferidas a Bruselas, mientras que los 
Gobiernos Centrales hacen suyo el mandato constilucional 
que les atribuye la competencia exclusiva sobre relaciones 
exteriores. Y este Comité supone el reconocimiento mns 
significativo de la real idad regional, al hacer posi ble la entra· 
da de los poderes regionales en el entramado insti lucional 
comunitario21. 

11. LA REPRESENTACIÓN DE ANDA LUCÍA ANTE LA 
UE: LA DELEGACIÓN DE LA JUNTA DE ANDALU­
CÍA EN BRUSELAS 

El Decreto 61/1995, relalivo a la estructura orgáni· 
ca de la Consejería de la Presidencia (BOJA de 18 de marzo 
de 1995), determinó la creación de la Dirección General y 
de la Comisión de Asuntos Europeos y Cooperación Exte· 
ri or para reforzar y adecuar los órganos de coord inación 
ret'adomra'o> C01T t'a· a·cti~J'a'~a' a'e ¡'¡¡ UE y a'd C<1!T>efa a'e 
Europa a la nueva realidad tras la entrada en vigor del Trata­
do de la Unión Europea, la creación del Comité de las Re· 
giones de la Unión Europea y del Congreso de Poderes Lo­
ca les y Regionales del Consejo de Europa. 

El objetivo que persigue este órgano, como apunla­
mos con anlcrioridad, es reforzar la presencia de la Comu· 
nidad ante las instituciones de la Unión Europeas , para de­
sarrollar su actividad en cooperación con la Represen la­
ción Permanente de España ante la Unión Europea". 

11 Hay que tener presente, tal y como apunta DE FARAMIÑÁN GILB ERT, que Estados comunit arios con una distribuc ión compctcncial similar a la 
de España, como son Alemania , Austri a o Bélgica, han estab lecido una serie de mecanismos que posibilitan a los Uinder y a las reg iones be lgas la 
participación en las deli beraciones de las Instituciones de la UE, particularmente en el Consejo de Ministros de la Unión, o también. el caso de Portugal, 
que ha abierto esta participación n representantes de Azores y Madcira. 

:u necrcta 164/1995, de 27 de junio, por el que se crea la Delegación de la Junta de Andaluda en Bru selas (BOJA no 104, de 25 de julio de !995) Ley 
2/ t 997, de 13 de marw (BOE n• 64 de 15 de marzo de t 997) Decreto 23011995, de 3 de octubre (BOJA n• 129, de 4 de octubre de 1995). 
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La Sentencia del Tribunal Constitucional 165!1994, 
de 26 de marzo, dá cobertura legal a las Comunidades Autó­
nomas al reconocerles su derecho a ejercer una labor de 
segu imiento e información de la actividad de la Unión Euro­
pea y del Consejo de Europa para la defensa de los intereses 
de Andalucía en dicho ámbito. Fruto de todo ello es In apro­
bac ión del Decreto 164/1995, que crea la Delegación de la 
Junta de Anda lucía en Bruselas, y el Decreto 230/1995, que 
regula el cargo de Delegado de la Junta de Andalucfa en 
Bruselas. 

Entre sus fu nciones se encuentran las siguientes: 

-Seguimiento del proceso normativo en relación con 
aquellas iniciat ivas de la Unión Europea que afecten a las 
competencias o a los intereses de la Comunidad Autónoma 
de Andalucía. 

- Apoyo a los intereses socioeconómicos, sectori a­
les y profesionales de Andalucía, en la medida en que las 
acciones o programas comunitarios incidan en ellos. 

- Promoción de encuentros entre la Administración 
Autónoma y los agentes socioeconómicos con las inst itu­
ciones comunitarias y, en general, la coordinación de las 
relaciones y contactos entre la Admin istración andaluza y 
las instituciones comunitarias para el seguimiento de pro­
yectos y programas de interés para la comunidad Autóno­
ma. 

- Colaboración en la promoción exterior de la Co­
munidad Autónoma de Andalucía. 

- Seguim iento del trabajo del Com ité de las Regio­
nes de la Unión Europea. 

- Asesoramiento e información en relación con las 
políticas y prqgramas comunitarios de cooperación para el 
desarrollo. 

- Colaboración con la Representación Permanente 
de España ante la UE y con las oficinas de otras Comunida­
des Autónomas de España o Entes si milares de otros Esta­
dos miembros, instaladas en Bruselas. 

De otro lado, cabe destacar la "Conferencia para 
asuntos relacionados con/as comrmidades europeas", como 
órgano de diálogo y cooperación en el que abordar la solu­
ción progresiva de las cuestiones que plantea la partic ipa­
ción de las Comunidades Autónomas en la elaboración y 
aplicac ión del Derecho y las políticas comun itarias euro­
peas. Esta Conferencia se creó por Ley 2/1997, y se 
institucionalizó por acuerdo entre la Administración del Es­
tado y las Comunidades Europeas, al amparo de lo previsto 
en el artículo 4 de la Ley 12/1983, del Proceso Autonómico, 
y el artículo 5 de la Ley 3011992, de 26 de Noviembre, de 
Régimen Jurídico de las Admi nistraciones Públicas y del 
Procedimiento Admin istrativo Común. 

La Conferencia se había consti tuido en el año 1988, 
y la experiencia mantenida en su seno había demostrado 

que era un foro adecuado, por lo que en su reunión de 29 de 
octubre de 1992 se adoptó el Acuerdo de institucionalización, 
completado por otro acuerdo pos terior que am pli aba su 
ámbito temático. 

De este modo, se garanti za la participación efectiva 
de las Comunidades Autónomas en la elaboración y ejecu­
ción del Derecho comunitario, así como de l proceso de cons­
trucción europea. 

Éste órgano, según su norma de creación, esta rá 
compuesta por el Ministro de Administraciones Públicas y 
por el Consejero que, como responsable de los as untos que 
integran el ámbi to de materias de la misma, sea designado 
por cada Comunidad Autónoma. En la representación de la 
Administración del Estado se in tegrarán ta nto el Secretario 
de Estado de Pol ítica Ex terior y para la Unión Europea como 
el Secretario de Estado para las Administrac iones Ten·ito­
ri ales. Entre sus funciones figura la información a las Co­
mun idades Autónomas y la di scus ión en común sobre el 
desarrollo de la construcción europea. 

12. SOBRE LA IMPORTANCIA DE LOS FONDOS ES­
TRUCTURALES Y DE COHES IÓN 

Los fondos Estructurales y el fo ndo de Cohesión 
son de enorme importancia para el progreso, la modern iza­
ción de Anda lucía y su convergencia con las regiones más 
prósperas de Europa. Son el instrumento para avanzar en el 
objetivo de incremenrar la cohesión económ ica y social de 
las regiones de la UE"-

Estas ayudas se han integrado en e l denominado 
'"Prog rama operativo integrado de Aada/ucía 2000-2006", 
en cuya fina nciación ha partic ipado la Com isión Europea a 
través de un partenariado con La Administración Genera l 
del Estado y la Junta de Andalucía. Dicho programa se arti­
cula en torno a siete ejes prioritarios y una serie de medidas 
de as istencia técnica. Se trata de las siguien tes: 
1.- Mejora de la competiti vidad del tej ido product ivo 
2.- Sociedad del conoc imiento (innovación, i+d, sociedad 
de la información) 
3.- Medio ambiente , entorno natura l y recursos hídri cos 
4.- Desa rrollo de los recursos humanos, cmpleabilidad e igual­
dad de oportunidades, que comprende actuaciones en los 
siguientes campos: 

· Infraestructura educativa y refuerzo de la educación 
técnico profesiona l. 

· Inserció n y reinserció n oc upaciona l de los 
desempleados. 

· Refuerzo de la estabilidad en el empleo y adaptabili-
dad. 

.I ntegración al mercado de trabajo de las personas 
con especial dificultad. 

· Part icipación de las mueres en el mercado de trabajo. 
5.- Desarrol lo loca] y urbano. 

u PaTil nUiores como E. RAMOS, R. GALLARDO )' J.J . ROMERO, las debilidades endógenas de la región no han pcrmiüdo que el impncto rea l de 
algunos de los princi pales efectos pos iti vos de la adhes ión alcance toda la impo rlancia que cabría esperar. Por ello, debería destacarse la presencia en 
Anda\ucfa de sectores y territorios que no han aprovechado suficientemente los recursos disponibles para su modern iz.1ción. As(, aunque ha mejorado 
en términos de convergencia real, el ritmo con que lo ha hecho no corresponde con la cuantía de los recursos que ha recibido. 

/ 
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6.- Redes de transporte y energía 
7.- Agricultura y desarro ll o rural. 

Todos estos objetivos contribuyen además a garan­
ti zar un desan·ollo sostenible y a consolidar la cohes ión so­
cial y terri torial. 

Cuadro 1 

Importe (millones de euros) % 

Cantabria 362'0 0'0 

Andaluc[a 11.95 1'7 30'5 

Asturias 1.841 '7 4'7 

Canari as 2.743 '0 7'0 

Castill a y León 4.702'3 12'0 

Castil la La Mancha 3.134'9 8'0 

C. Valenciana 4.388'8 11'2 

Extremadura 3.095'7 7'9 

Gali cia 5.407'7 13'8 

Murcia 1.685 '0 4'3 

Ceuta 117'6 0'3 

Melilla 117'6 0'3 

TOTA L 39.186'0 100'0 

FUENTE: MORI LLO SÁNCHEZ. F.J. Cnrso sobre la polílica regio­
nal enropea. La geslión de los f ondos estrucrurales , Sevill a, 2003, 
pag.2 1 Reparto de Fondos Estructurales 2000-2006 en España por 
Comunidades Autónomas. 

Gracias a la ayuda de los Fondos Europeos"', An­
dalucía ha pasado de tener un PIB per cápita en 1986 del 
52' 8% de la media europea a situ arse en el 69 '4% de la 
media comunitaria en 2004. En cuanto a su repercusión d i­
recta e indirecta sobre el empleo, es muy importan te tener 
en cuenta que este flujo de capi tal ha servido para crear y 
mantener más de 33.000 empleos"'. 

Cuadro 2 

Consejería/O.A. Gasto Públ ico % 
(millones de euros) 

Gobernación 29'3 0'5 

Economía y Hacienda 107'3 2'0 

Empleo y Desarrollo Tecnológico 1.491 '4 27'3 

Turismo y Deporte 175'9 3'2 

Obras Públicas y Transportes 1.434'8 26'3 

Agricultura y Pesca 486'2 8'9 

Salud 20'0 0'4 

Educación 936'6 17'2 

Cultura 71 '9 1 '3 

Medio Ambiente 458 '2 8'4 

Asuntos Sociales 34'7 0'6 

Instituto Andaluz de la Mujer 45'4 0'8 

Servicio Andaluz de Salud 141'4 2'6 

Instituto Andaluz de Servicios 28 '0 0'5 

Sociales 

TOTAL 5.64 1' 1 100'0 

FUENTE: MORILLO SÁNCHEZ. F.J. Curso sobre la Polltica regio­
nal Europea. La Gestión de los Fondos Estructurltles, Sevilla, 2003, 
pog. 21. 
Composición del Programa Operativo por Conscjer[as y Organismos 
Autónomos. 

El Programa Operativo Integrado de Andalucía 
constituye el principal instrumento para llevar a cabo la po­
lítica regional de la UE en nuestra región durante el perio­
do 2000-2006. Su desglose por fo ndos es el siguiente: 

FEDER 
FEOGA 
FSE . 

6.153 millones euros 
755 millones euros 

.. 932 millones euros 

u Según datos e:ttraidos de ''Las comunidades autónomas españolas en la Unión europea", Representación en España tic la Comisión Europea, 2000, 
y también el ''Programa Operativo Integrado de Andalucía, 2000·2006". FEDER, FEOGA-0 y FSE, Objeti vo no l. España". estos tres Ultimos fondos 
estructu ra les representan el 37'7% del presupuesto comun itario. 

1.1 Para profun dizar sobre Jos efectos de las actuaciones de los Fondos Es truct urales en la economía andalu za. consu ltar el trabajo de RAM ÓN y 
GA RCÍA, Convergencia real en Regiones Espmiolas: tm at1 á!isü dei impacJO de los Fondos E!nrucl!nales, 2001. 



ÁMBrroS 111 
REVISTA Oli f:.STUDIOS DE C!EJ-'CIAS SOCIAl.ES Y IIUMANIDAU~. 11\lm. 1! 12~1 

Cuadro 3 

Program:&S 
Programa 

PIB en PID per Plll per Tasa de nacion:•l c:s indic:uivo 
Préstamos 

Superfi cie Población miles de d pit:tcn 
dpita PIB in nación Ph:lre• 

SAI'A RD 
Progam:1 indicativo del BE! en 

200 1 expresado crecimiento (%)nnual MEDA y ISPr\ 2001 200 1 (en 
Km2 

(millones) 
millones euros cn%dc la 200 1 (%) mc:clio otros 2001 

200 1 (en 
(en millones de: E) millones 

de e 2001 media UE 200 1 (en millone!> mílloncs 
de E) 

de E) 
de e) 

MilL M u 

Bu l ~:~ria 110.91 2 7.9 51.5 6.100 28 4 7.4 185.3 54 1 88.7 LB.! 130 
Rep.ChccJ 78.866 10.2 136 13.300 57 3.3 4.5 86.6 22.9 6 1 88.7 390 

Estoni:l 45.227 1.4 13.4 9.800 42 S .1.6 29.) 12.6 22.1 38.8 3S 
HunRrfa 93.036 10.2 121.3 11.900 51 3.8 9.1 109.85 29.5 77.6 110.9 483 
Leton b 64.S89 2.4 18.1 7.700 33 7.7 2.S 36.2 22.7 38.8 6 1 S 
Lituania 65.300 3.5 30.3 8.700 38 5.9 1.3 106.2 31 44 .3 66.5 55 
Poloni:J. 312.685 38.6 m.5 9.200 40 1.1 5.3 468.45 1752 332.7 41 0.4 1.144 

Rurn:ml:l. 238.391 22.4 132.2 5.900 25 5.3 3<.5 289.14 156 .4 221.8 288.3 40 
Re .Eslov:tca 49.036 5.4 59.7 11 .000 48 3.3 10.8 80.5 19 38.8 61 79 

EsiO\'Cnia 20.251 2 31.9 16.000 69 3 8.6 28.45 6.6 11 22. 1 223 
Ch iorc 5.985 0.8 14.1 IS.SOO 80 4 2 11.5 1 1 1 50 
M :tita 31 6 0.4 4.6 11.700 55 .Q.8 2.5 7.5 1 1 1 25 

Indicadores Macroeconómicos y Ayuda Exlerior 
Fuente: Comisión Europea. Representación en España. 

Cuadro 4 

Crecimiento Crecimiento Crecim iento Crecimiento PTB 
población PIB pps Empleo per cáp ita 

(%) (%) (%) (%) 
Andalucía 8' 1 140' 9 41'7 120'2 

25 regiones más 4'8 111 ' 9 9'3 106'2 
pobladas 

25 regiones mayor T3 113' 9 10' 6 101 ' 8 
P!B per cápi ta 

25 regiones menor 3'5 102' 1 -2' 3 83' 6 
P!B per cápi ta 

Andalucía respecto a las regiones de la UE: Población, PIB pps y Empleo, periodo 1985- 1999. 

Fuente: Regio. EUROSTAT. 

Cuadro 5 

Regiones de elevada Regiones 1 ntermedias "Des iertos tecnológicos" 
"densidad institucional" 

Regiones en situación de Murc ia Canarias 
convergencia Castilla-La Mancha Extremadura 

Canlabria 
Andalucía 

Castilla-León Galicia -

Asturias -

Regiones Españolas Objetivo n' 1: rel ación entre el potencial tecnológico y el crecimiento 
Fuente: CIRCA. Evaluación temática de la investigación, el desarroll lo tecnológico y la innovación y los 
Fondos Estructurales en las regiones Objetivo 1 y 6. 

/ 

l ...._ 
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Cuadro 6 

Anda lucía España Unión Europea 
Indicadores de 

convergencia. Año 
2002 

Población en miles de 7.33 1 40.505 382.091 
personas 

PIB nominal en millones 117.242 814.035 9.192' 169 
€ pps 

PIB per cápita en euros 15.992 20.097 24.058 
pps 

Ocupados en miles 2.499'2 16.258 162.478 
PIB per cápita 66' 5 83'5 100 

U E= lOO% 
Tasa de empleo 80' 2 94'4 100 

UE=IOO% 
Paridad de poder de 82 '2 85'2 100 
compra UE= 100% 

% Velocidad anua l de 1' 1 0'8 
convergencia respecto a 

laUE 

Indicadores de Convergencia. Andalucía y España respecto a la UE. Periodo 1986-2002. 
Fuente: EUROSTAT, INE, lEA, Secretaría Genera l de Economía. Ju nta de Andalucía. 
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